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			Prólogo
2020

			El yaguareté hembra, agonizante, abrió sus fauces y depositó a los pies del ceibo, con mucho cuidado, a su cachorro. Recordó el acuerdo con el chamán y esperó. El pequeño observaba a su madre y se acurrucaba junto a su cuello, confortado por su olor. El hermoso animal, atento a los ruidos de alrededor, continuaba esperando. El milagro se produjo de forma paulatina ante sus ojos y la piel del cachorro fue perdiendo sus manchas...

		

	
		
			Primera parte
2040

		

	
		
			Niky

			Ante mí, un majestuoso bosque de árboles altísimos a punto de morir que me está llamando, suplicando que vaya hasta él. Siento correr por mis venas una energía desconocida que me lleva directamente hasta el corazón del bosque. Camino, llego hasta un gigantesco árbol y cuando quiero tocarlo…

			Anahí se despertó sobresaltada y confundida, una noche más volvía a tener ese mismo sueño. Llevaba tiempo sin dormir bien y eso la inquietaba.

			Su reloj holográfico señalaba: 9:00 a.m., lunes, once de junio de 2040; se duchó con agua fría, una ducha rápida de tres minutos y dos minutos para el lavabo, lo suficiente para beber y asearse, era todo lo que les estaba permitido. La sequía que estaba sufriendo el continente produjo un grave problema de escasez de agua potable y el gobierno adoptó severas medidas para el control del suministro. En Düsseldorf, el cemento invadía todos los huecos posibles, una ciudad construida completamente sin vegetación, un gran enjambre de viviendas. Solo el río que la atravesaba, junto con algunos espacios libres, daba un poco de alivio. Anahí y Arnold, su padre, vivían en la planta decimotercera de una de esas construcciones. Él había trabajado como ingeniero para una compañía privada, pero había dejado ese puesto años atrás y ahora investigaba en robótica para la Facultad de Ingeniería, donde construía androides, y ella, siguiendo los pasos de su madre, era estudiante universitaria de Ciencias Naturales, ambos en la Universidad de Düsseldorf.

			Antes de salir, Anahí se asomó a la ventana y atisbó la ribera del Rin, cada vez con menos agua, casi seco y, lo peor, cada vez más contaminado. Observó cómo una bandada de aves emprendía el vuelo y se elevaba grácilmente hacia el cielo, «seguramente buscando alguna zona fresca, más al norte, donde pasar el terrible caluroso verano», pensó. Después, se despidió de su padre y bajó del edificio, acercó su muñeca izquierda, en la que llevaba implantado el chip de identificación, a la columna de control y una luz verde se encendió al pasar. Se dirigió hacia el mercado.

			A las plazas, encerradas entre los edificios, se podía acceder bajo estricto control y el único mercado del barrio se encontraba en la plaza Grob. Todos los puestos del mercado eran grandes cubos de plexiglás por imposición del gobierno y la mayoría de los puesteros eran androides. Vendían todo tipo de mercancías. Ese lunes, sin embargo, el puestero que Anahí buscaba, el de accesorios de robótica, no había venido. Le pareció extraño. Cruzó la plaza y se dirigió hacia el centro comercial, allí había una tienda de recambios y accesorios para androides, uno de los pocos lugares atendidos por personas.

			—¡Buenos días! ¿En qué puedo ayudarte? —Le dijo el vendedor.

			—Necesito un receptor de infrarrojos IRM8601S —pidió Anahí.

			El vendedor observó con curiosidad a la joven.

			—Pues lo siento, ese modelo no lo tengo. Ese tipo de receptores ya no se fabrican, pertenecen a modelos obsoletos. Puedes ir al depósito de chatarra, allí tienen guardada una enorme cantidad de piezas de series antiguas, quizás encuentres lo que buscas —le sugirió el hombre.

			El depósito no estaba muy lejos, caminó de prisa y llegó hasta un enorme galpón que parecía un museo. Se identificó y entró. Todo estaba muy bien ordenado y catalogado según modelo, serie, año de construcción y tamaño.

			Se fijó en las estanterías abarrotadas de piezas usadas. Inspeccionó los estantes hasta que encontró lo que buscaba. Lo tomó, satisfecha, fue hacia la columna del cajero automático, acercó su muñeca izquierda y pagó su mercadería. Necesitaba ese receptor para reparar al androide doméstico que llevaba más de diez años sirviéndoles.

			Volvió rápidamente a su departamento con la pieza que había comprado, con la esperanza de que pudiera servir.

			—Padre, he encontrado un receptor del dos mil veinte en el depósito de chatarra —le dijo.

			—Intentaré repararlo, pero no te ilusiones, nuestro Niky ya tiene muchos años, podríamos cambiarlo o comprar uno nuevo —sugirió.

			Anahí se entristeció, se había encariñado con el robot y, aunque antiguo, era muy eficaz.

			Esa misma mañana, Arnold se puso manos a la obra; no tenía que ir a la Universidad porque era su semana de descanso y aprovechó para reparar al viejo androide. Lo desarmó, sustituyó la pieza averiada y lo activó. Se oyó el sonido de encendido y los ojos de Niky se iluminaron.

			—¡Buenos días! —Dijo la voz metálica. El androide giró su cabezota hacia su dueño en un gesto de agradecimiento, o al menos eso quiso creer Arnold.

			Niky era mucho más que un simple servidor mecánico. Además de aspirar, fregar el suelo y recoger la ropa, se ocupaba de cargar el lavavajillas, vaciarlo y colocar las vajillas en el armario y, también, de mantener la casa siempre en orden. En la cocina, seguía las recetas con precisión y preparaba cualquier plato. Era un perfecto amo de casa e inmediatamente empezó a realizar sus tareas.

			«¡Qué alivio! ¿Qué haríamos sin estos androides?», pensó Anahí.

		

	
		
			La poli40

			Los martes, como de costumbre, Anahí, iba a la biblioteca antes de ir a clase. Estaba por acabar el año y debía completar su trabajo de investigación. La sala de lectura se encontraba en la última planta del edificio de la Facultad de Ciencias Naturales y se podía acceder por un ascensor exterior, completamente transparente. A Anahí le encantaba usar ese medio, era un momento de libertad y observaba la ciudad desde las alturas pensando en lo maravilloso que debería ser volar como un pájaro, aunque no le gustaba mucho el paisaje que veía.

			«¿Hubo siempre este enjambre de rascacielos sin identidad, todos iguales y cada uno compitiendo por ser el más alto?», se preguntó.

			La voz metálica del ascensor le advertía de que había llegado a la vigésima planta. Salió y fue hacia la biblioteca.

			Eran pocos los alumnos que accedían a esta sala, pues todos los ejemplares podían ser consultados a través de la biblioteca virtual. A Anahí le parecía un desperdicio no usar lo que allí tenía al alcance de su mano, poder tocar y sentir el perfume de las hojas de un libro auténtico.

			Antes de entrar, acercó su microchip a la columna de control para obtener el permiso, como exigía el protocolo de seguridad.

			En la antesala, a través de un código personal, se accedía a las pantallas de búsqueda. Desde allí se podía elegir el sector de la consulta y el catálogo de los volúmenes específicos. Los libros estaban catalogados con un sistema electrónico de seguridad, de modo que cada libro que se tocara quedaba registrado y trasladado al microchip personal del visitante y, al mismo tiempo, se hacía constar el tiempo de la consulta.

			Anahí accedió a la sala de manuscritos, publicaciones y libros de los siglos XIX y XX. Se colocó los guantes de protección y se dispuso a buscar alguna publicación que le pudiera servir para su trabajo de investigación.

			Mientras observaba el estante catalogado como Ejemplares de coníferas extinguidas, siglo XX, un volumen manuscrito llamó su atención. Lo tomó, pero no tenía datos sobre el autor, solo una fecha, 1965, y se titulaba El bosque maldito. Anahí sintió un escalofrío. Cerró el libro, como si fuera algo prohibido, y lo colocó en su lugar.

			Siguió su búsqueda y su microchip le indicó la sección A, Los colosos de la Tierra. Fue hasta allí y encontró un volumen que le pareció interesante, Árboles gigantes en peligro de extinción. Tomó el libro y fue a la sala de lectura. Era una enorme sala dividida en espacios individuales mediante cubos insonorizados, muy cómodos. Una mesa y dos sillas constituían todo el mobiliario de cada uno. Para la joven Anahí, era un lugar encantador, allí se alejaba del mundo exterior, solo ella y su lectura.

			Su microchip le señaló el lugar que debía ocupar, cubo número cinco. Se sentó y se dispuso, primero, a darle un vistazo general, lo que siempre hacía ante una obra nueva. El libro poseía fotografías de árboles increíbles, impresionantes, tanto por su belleza como por su gran tamaño. Entusiasmada, empezó por leer el primer ejemplar de la lista.

			«Aspidosperma polyneuron: árbol autóctono del nordeste de Argentina conocido con los nombres de palo rosa o ybirá romí. Puede alcanzar hasta cincuenta metros de altura y dos metros de diámetro. La copa presenta forma y espesor variables y su madera es muy valiosa. Lamentablemente, por causa de la tala indiscriminada, ha ido desapareciendo, solo queda un ejemplar, que tiene más de 200 años, en una isla de la provincia de Misiones en Argentina».

			«En un lugar remoto de la tierra, en otro continente, este ejemplar está luchando por sobrevivir», pensó, melancólica, y echó de menos que no hubiera ninguna fotografía de ese árbol.

			Anahí se sumergió en las páginas del libro, disfrutando enormemente con la lectura. La luz roja de su dispositivo de mensajes parpadeaba, había pasado más tiempo del permitido para la consulta. Anahí colocó en su lugar el libro y abandonó la sala, pasó por el control de seguridad y, en lugar de ir a clase, fue a su casa.

			Cuando llegó, le contó a su padre, entusiasmada, lo que había leído en la biblioteca, la existencia de un único ejemplar de Aspidosperma polyneuron y que se encontraba en Argentina, concretamente en Misiones.

			Arnold se turbó al oír ese nombre, pero no tuvo tiempo para seguir la conversación porque, de repente, las sirenas ensordecedoras de varios vehículos de emergencias estremecieron a ambos.

			Anahí corrió hacia la ventana invadida por el miedo y con el corazón palpitando con fuerza.

			—Padre, ¿qué ocurre?, ¿qué está pasando?

			—¡Acciona las contraventanas! —Le ordenó Arnold.

			Anahí así lo hizo, dejando unos milímetros sin cerrar, tomó sus prismáticos y espió a través de las rendijas. A lo lejos se entreveía el mercado donde tres hombres con máscaras antigás rociaban el plexiglás con un líquido que procedía de un recipiente metálico rojo. Luego, dispararon cada puesto con un lanzallamas y todo se transformó en una nube de humo negro.

			En el mercado, lamentablemente, se había producido un brote de la nueva peste, la poli40, y la única forma de tener al seguro a los ciudadanos y evitar contagios era quemar los puestos donde se habían detectado casos.

			Tras su primera aparición en Estados Unidos, el contagio llegó a cientos de comunidades de todo el mundo y en Alemania estaba causando estragos. No encontraban el modo de contenerla. Los ciudadanos alemanes vivían casi confinados en sus casas. Solo podían salir para ir a trabajar, para ir al colegio o universidad y para realizar las compras indispensables.

			La ciudad de Düsseldorf se había transformado en una ciudad gris, fría y triste. Además, la gran sequía que azotaba todo el continente aumentaba la desazón y la pesadumbre.

			En la telerred, transmitían noticias e imágenes aterradoras de los brotes de la nueva peste.

			En directo, desde la sala de prensa del edificio del gobierno, se anunció:

			—Para nuestro equipo de investigación es de máxima prioridad encontrar un remedio para una enfermedad que ya se ha llevado a miles ciudadanos. La situación se ha agravado aún más a tenor de nuevos brotes que se han detectado en varios puntos de la ciudad, uno de ellos en el mercado de la plaza Grob. Todos estamos expuestos, pero encontraremos la forma de erradicarla —aseguró el primer ministro.

			«Estamos en 2040, es inconcebible que ocurra algo así», pensó Anahí, desolada. Quiso creer que se trataba de un momento pasajero. Que muy pronto todo acabaría, pero, al mismo tiempo, sintió un miedo desconocido.

			En ese momento, percibió una leve vibración en su muñeca, tenía una llamada de la biblioteca en su móvil integrado.

			—¡Buenas tardes, señorita Meyer!, el director de la biblioteca necesita hablarle con urgencia —dijo la voz.

			—Pero, ¿por qué? —Preguntó, preocupada.

			—Solo tengo autorización para comunicárselo, nada más —terminó la voz.

			A Anahí le pareció muy raro y pensó en la consulta que había hecho esa mañana. Quizá dejó mal colocado el volumen que había consultado. La biblioteca tenía un sistema de supervisión y de seguridad con el que era imposible cometer este tipo de errores, pero no veía otros motivos para ser convocada por el director.

			—Mañana a las nueve de la mañana deberá presentarse en el despacho del director —ordenó la voz.

			—No puedes salir, es muy arriesgado ir por las calles después de lo ocurrido en el mercado —le dijo Arnold, que había escuchado la conversación.

			—Padre, no puedo dejar de ir, sabes muy bien que si no voy tendré una amonestación en mi carrera. No te preocupes, tomaré un taxi volocópter, si esto te tranquiliza —le aseguró.

		

	
		
			El primer dispositivo

			8:00 a.m., miércoles, trece de junio de 2040, marcaba su reloj holográfico cuando Anahí se despertó. Era el día de su vigésimo cumpleaños y, como todos los años, lo celebraría junto a su padre a la hora de cenar.

			Desayunó y luego pidió un volocópter, uno de los medios de transporte más usados en Düsseldorf, tal y como le había prometido a su padre. Se viajaba en ellos con total seguridad y, sobre todo, con rapidez.

			Fue así como llegó puntual a la Universidad, acercó su microchip a la columna de entrada y accedió al edificio. Subió por el ascensor que tanto le gustaba hasta la planta decimotercera, donde se encontraba el despacho del director.

			Posó el dedo en la pantalla de reconocimiento que se iluminó al validar la huella dactilar de la joven; la puerta se abrió y entró.

			—Buenos días, señorita Meyer. En realidad, la he convocado porque ha llegado esto a su nombre en protocolo de máxima seguridad —le dijo el director, acercándole un pequeño dispositivo de voz.

			—¿Qué es esto? —Preguntó Anahí, observando el pequeño artilugio.

			—Mi deber es solo entregárselo —informó el director.

			Anahí salió del despacho con ese pequeño aparato en sus manos, lo analizó y le dio vueltas y vueltas para entender de qué se trataba. Nunca había visto ese tipo de comunicador de mensajes, así que tocó su único botón y una luz roja empezó a parpadear. Pulsó sobre la luz con la yema del dedo.

			—Es muy importante que escuches todo el mensaje, Flor de Ceibo —comenzó la voz.

			«¿Flor de Ceibo?», se preguntó, extrañada… Estaba segura de que ese dispositivo no era para ella y no quiso seguir escuchando.

			«Todo esto es muy raro, seguramente habrá habido algún error. Quizá hayan jaqueado y programado mi dispositivo de mensajes para que se conecte con mi registro de identificación», pensó.

			Antes de salir del edificio, fue nuevamente al despacho del director y le comunicó que ese dispositivo no era para ella.

			—Señorita Meyer, yo he cumplido con mi deber de entregárselo porque su nombre figuraba en el destinatario, por lo pronto, lo dejaré en nuestra caja de seguridad. Si cambia de idea, ya sabe dónde encontrarlo —le informó el hombre.

			Cuando llegó a su casa no le contó nada a su padre para no preocuparlo. A fin de cuentas, era un día de celebración, era su cumpleaños.

			—Ya se lo diré mañana —decidió.

			A la hora de cenar, y como todos los años en el día de su cumpleaños, su padre le había preparado una sorpresa. En esta ocasión no le dio un regalo, solo pronunció un pequeño discurso.

			—Mi querida hija, levanto esta copa por ti, para que cada día, cada hora, cada minuto, lo vivas como el mejor regalo que te ha dado la vida. Y ese tiempo lo vivas para asombrarte y tener confianza, para reír y divertirte, para aceptar y perdonar. En fin, tiempo para amar y ser feliz, ¡felicidades por tus magníficos veinte años! —Recitó, conmovido.

			—¡Gracias, papaíto! —Le dijo y lo abrazó con ternura.

			Aquella noche no podía conciliar el sueño, pensaba en las palabras de su padre. Esta vez la había sorprendido, porque siempre fue un hombre de pocas palabras, y le pareció extraño que pronunciara un discurso. Se sintió afortunada y protegida por ese profundo amor que le demostraba cada día.

			Encendió su televisor holográfico.

			Las noticias que transmitían en la telerred no eran nada consoladoras.

			—La población deberá estar en máxima alerta. Hasta que no se encuentre un remedio contra la poli40, todos los dispositivos de mensajes deberán estar encendidos y dados de alta para que se pueda identificar a su propietario fácilmente en caso de contagio. Se cerrarán todos los comercios a las 8:00 p.m. A partir de esa hora, nadie estará autorizado a salir de sus casas. El toque de queda es desde las 8:00 p.m., hasta las 6:00 a.m. —informó el periodista del telenoticiario.

			Una alarma se encendió en su cabeza y pensó en el extraño dispositivo que ahora se encontraba en la caja fuerte del director. Tal vez se había equivocado al dejarlo en sus manos…

		

	
		
			El contagio

			Al día siguiente, Anahí se levantó cansada e impaciente.

			—¡Buenos días, padre!, hoy no desayuno, no llego a tiempo a mi clase de ciencias —le dijo.

			En realidad, Anahí tenía otros planes. No quería mentirle a su padre, nunca lo había hecho, pero esta vez, antes de contarle nada sobre el dispositivo que dejó en el despacho del director, necesitaba decírselo a su leal amigo Friedel, a quien le envió un mensaje.

			—Necesito verte urgentemente.

			—Pues ven a casa entonces.

			Friedel vivía en el nuevo edificio del barrio, a un kilómetro del suyo. Caminó a paso veloz, con un nudo en la garganta, porque algo la angustiaba.

			Cuando llegó, Anahí abrazó a su amigo y lloró.

			—¿Qué ocurre?, ¿por qué lloras?

			—Tengo miedo, Friedel.

			—Anahí, ¡tranquilízate, cuéntame!, ¿qué ha pasado?

			La joven le informó de lo sucedido en el despacho del director.

			—¿Por qué no se lo cuentas a tu padre?, él es ingeniero y seguramente conoce ese tipo de dispositivo y podrá ayudarte —le reprochó.

			—No lo sé, tienes razón, soy una tonta. Creo que se trata de un cambio de identidad, que por error ese mensaje llegó a mí, pero yo no soy la destinataria y, además, solamente escuchar ese fragmento me ha hecho sentir muy mal, no sé qué es lo que me pasa… —Sollozaba.

			—¡Enséñame el dispositivo!

			—No lo tengo conmigo, lo devolví porque no quería oír nada más.

			—Lo primero que tienes que hacer es ir a buscarlo y después enseñárselo a tu padre. Si quieres, te puedo acompañar —le aconsejó el muchacho.

			De pronto, el microchip de Anahí vibró anunciándole un mensaje de Niky.

			—Su padre no se encuentra bien —dijo la voz.
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